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Resumen

El ensayo que sigue está dirigido a reflexionar sobre el papel que puede
desempeñarel periódico escolar dentro de la escuela, como instrumentope
dagógico a partir del cual el alumno, utilizando los medios apropiados del
ejercicio periodístico, tomaría la problemática desuentorno yla llevaría al
ámbito escolar para suconocimiento yposibles soluciones. Sería también el
periódico escolar unaposible vía para interrelacionar las diferentes discipli
nas, en una discusión interdisciplinaria de sus contenidos, para definir su
utilidad o no en esa tarea de darle solución a la problemática de la realidad.
El periódico ensíntesis es visto como uninstrumento deproducción escolar.
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The School Newspaper: AType of Student
Production

Abstraa

This essay refleas on the role that a student paper could play within a
school, as a pedagogical instmment through which the student, using the
appropriate means forpraaicingjournalism, would take on theproblems of
the sunoundings and take itto thestudents' sphere for their knowledge and
possible solutions. The newspaper could also be a possible means for inter-
relating the different disciplines in an interdisciplinary discussion of their
contents, to define their utility or lack thereofin the taskof solving realistic
problems. In synthesis, the newspaper is seen as an instmment of student
production.

Key words: Student newspaper, student production, reading.

I. Breve introducción

Durante la primera mitad del
siglo veinte -quizás unos años más
o unos años menos-, Célestin Frei-
net introdujo en la escuela, como
una actividad esencial, la elabora
ción del periódico escolar. Luego
Paulo Freiré, unas décadas después,
lo impulsa como un instrumento
fundamental dentro de las activida
des de sus propuestas pedagógicas.
Después de ello, la inclusión de las
grandes tecnologías en el hecho co
municativo, tales como las micro-

ondas, el satélite y la Internet, han
convertido este excelente instru

mento de intenelación humana, en
una réplica de lo que el mismo es
dentro de nuestra sociedad de ejer
cicio y ostentación de poder. Hacen
de él un género expresivo que tiene
su valor por sí mismo y no por lo

que signifique como medio de ex
presión individual o colectiva, hasta
el punto tal de que en nuesrtas es
cuelas casi no es utilizado, por con
siderarlo una empresa demasiado
costosa, sofisticada y compromete
dora. Y ha dejado de ser la posibili
dad de intenelacionarse con la rea
lidad, producir en el contexto de en-
señar-aprender, asumir la lectura-
escritura como elementos claves

para la formación del ser humano
dentro y fuera de la escuela.

Creemos que el periódico esco
lar debe ser retomado para refun-
darlo como estrategia insustituible
del docente que concibe su trabajo
como una acción liberadora, crea
dora y profundamente ligada a la
aaitud transformadora e impulsora
de todo educando crítico y cons
ciente de los problemas de su entor
no. Para ello debemos asumir el
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compromiso de presentar el perió
dico escolar como una aaividad no
extracunicular ni complementaria
sino "como el eje central y motor
del proceso educativo" (Huergo,
2001). De allí que el mismo debe
ser utilizado para la formación lec
tora constante, para la indagación y
el análisis, la producción de mate
riales que revelen el aprender inter
disciplinario propiciado por la es
cuela, y lo más importante, como
vía de expresión libre, consciente y
responsable.

Trataremos desde ahora, en las
páginas que siguen, de presentar lo
que el periódico escolar debe ser,
dentro de esa escuela comprometi
da con la vida del educando, las ex
periencias del docente y el destino
de la comunidad. Lo haremos plan
teándonos lo que debe ser como
instrumento para la producción, de
donde surge el reconocimiento ine
ludible a su comportamiento como
vehículo para interrelacionar las ex
periencias de la realidad de la escue
la con la realidad comunitaria, la vi
sión y el planteamiento del conoci
miento como una búsqueda escolar
interdisciplinaria y como obra para
ser leída, lo que lo convierte, por lo
tanto, en espacio de entrenamiento
leaor permanente.

II. El periódico escolar como
producción

A partir de la década de los 90,
durante el siglo pasado, escribía
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mos que la escuela debía ser un cen
tro de producción literaria (Madriz,
1998). Partíamos de la idea que el
profesor Arnaldo Esté manejaba
desde sus reflexiones filosóficas, ha
cia una propuesta pedagógica en la
que lo fundamental fuera la acción
creadora del educando. Participa
mos durante esa época en varios
proyectos institucionales (Convenio
ME - LUZ- CENAMEC - PEQUIVEN,
para actualizar los docentes delos liceos
del municipio Miranda del Estado Zu
lia. El proyecto de reestructuración de
los programas del Ciclo Diversificado),
desde los cuales impulsamos la re-
estruauración de los programas del
bachillerato en general, dentro de
las diferentes áreas cognoscitivas
que se imparten en la educación ve
nezolana, tratando de que fuera la
aaividad creadora del alumno la
que permitiera ordenar el cuerpo de
objetivos y contenidos de nuevos
programas, para que al mismo
tiempo, las aaividades necesarias
para su consecución viabilizaran un
compromiso más estrecho por parte
del docente tratando de orientarlas
y por ende una mayor colaboración
del educando tratando de alcanzar

una meta a rtavés de su trabajo par-
ticipativo. Fue el momento en que
decidimos ensayar la producción
escolar como fórmula para lograrla
dentro del aula y para la escuela.
Producir el programa que debíamos
impartir, tomando en cuenta los in
tereses de los participantes del cur
so. Producir clases de acuerdo a las
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posibilidades ambientales y huma
nas. Producir materiales de clases a
partir del manejo coleaivo e indivi
dual de los contenidos formulados
para hacer posibles los objetivos
planteados. En fin, producir algún
conocimiento desde el trabajo lec-
to-escritor que nos imponíamos
como el camino para la indagación,
el análisis y la explicación. Al final,
la clase era una experiencia coledi-
va en la que todos participábamos
aportando una idea, una reflexión,
una pregunta, algo aprendido. Tra
tamos en lo posible, y ese era siem
pre el punto de partida de cada da
se, de dejar atrás la pasividad que
impone la clase-escuela en la que el
consumo de recetas impartidas por
el docente como contenidos diarios
dentro del salón de clases es el mo
delo general de una escuela genera-
lizadora. De lo que se trataba esa
trabajar para construir "algo" que
fuera un produao útil y reconocible
como nuestro. Claro, a partir de
ideas, conceptos y hallazgos univer
sales. Trabajamos así construyendo
el Macondo de García Márquez, el
Cómala de Rulfo o el Ortiz de Mi

guel Otero Silva. Tratábamos de ela
borar sus calles para andarlas, sus
casas y habitarlas, sus personajes
con quienes hablar; recreábamos
sus dramas, sus diálogos, sus espa
cios; vivíamos sus amores, sus
muertes, sus luchas. Reescribíamos

las obras leídas a partir del cantar, el
contar y el escenificar sentimientos,
historias y lugares. Poesía, nanativa

y teatro desde la vivencia misma de
hacerla reescribiéndola después de
leerla. Y tuvimos la experiencia de
una época en la que la escuela vivía
y era sentida como un espacio para
vivir y aprender haciendo.

Para ese momento el periódico
fue tomado en cuenta de manera tí
mida. Tuvimos miedo de que su in
fluencia mediática, la cual era, des
de entonces, altamente banalizado-
ra de los procesos sociales e intelec
tuales con los que debíamos identi
ficamos para así poder producir los
programas deseados, llevara hasta
la escuela aaitudes propias de la te
levisión con la cual estaba profun
damente identificada. Nos detuvi

mos más en cada disciplina y de
cómo cada una de ella brinda, a na
ves de su discurso histórico, los ele
mentos con los cuales se puede en
señar libre, creadora y placentera
mente. Hoy pensamos que a pesar
de sus compromisos hondamente
políticos y económicos, hasta el
punto de ejercer una autonomía
casi incuestionablemente absoluta

desde las esferas de su elitesca con

ducción tecnóaata, el periodismo
sigue siendo la posibilidad de res
ponder a quienes esperan respues
tas por los destinos de lo que tiene
que ver con sus vidas. Y más aún el
periodismo escrito. Allá las inten
ciones hegemónicas de quienes ae-
en en el inmanente poder de los
medios. De allí que retomamos los
fundamentos que impulsaron a sus
promotores y digamos que el perió-
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dico escolar se debe constituir en un

recurso para el docente que desea
ver en sus alumnos a los protagonis
tas de esa escuela que busca enseñar
para la vida; en un aliado para el
educando que, sediento de expresar
la verdadera razón de condición es

colar, lo utiliza para indagar, apren
der, opinar, denunciar, exaltar, es
decir, leer y reescribir lo que en la
escuela le va significando y en el ór
gano de articulación del proceso en
señanza-aprendizaje en su acción
de ledura y escritura.

II.1. Tres formas de producir el
periódico escolar

Dada, según hemos visto, la
consideración inobjetable de que el
periódico escolar debe servir para
sus fines esenciales (¿Decíamos in
formar, opinar, orientar, entretener,
instruir?), podemos entonces ha
blar de su papel dentro de la acción
educativa. Veamos entonces.

a) Como actividad diaria den
tro del proceso enseñanza aprendi
zaje, el periódico escolar puede fun
cionar como el eslabón que pone en
comunicación al estudiante con la
realidad en la que se desenvuelve,
bien desde la institucional, en la
cual convive la experiencia de una
formación sistemática que le aporta
los elementos fundamentales para
su participación activa en el proceso
productivo, como de la vivencial,de
la que aprende a definir cuáles son
los insumos esenciales para definir
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esa posible participación que le exi
ge formas de producción necesarias
para transformarla y transformarse.
Escuela y realidad. Educación y
vida. Ambas unidas complementa
riamente con un objetivo que es la
formación de seres humanos bioló

gicos en seres humanos sociales,
morales y "humanos" para decirlo
de alguna forma (Fernando Savater,
2000). Para ello, el educando debe
asumir la tarea de indagar, buscar
los hechos sustanciales de su reali

dad institucional y vivencial, pero
dándole relevancia a los mismos
desde la relación que puedan tener
con sus intereses, la necesidades y
expeaativas, obviando lo que la es
cuela, como mera institución políti
ca tenga. De esta manera el periódi
co escolar será una aaividad diaria
concebida y asumida como la opor
tunidad de hacer de la experiencia
escolar una forma de aprender a
partir de la vivencia, la experienciay
el placer. Y es que "si los alumnos
pueden vivenciar la disyuntiva de
dar a conocer o no una noticia, ha
ciéndose responsables de sus pro
pias palabras, habrán comprendido
realmente el valor de los medios
masivos y la influencia positiva o
negativa que éstos pueden tener en
un área de cobertura" (Della Giusti-
na, 1998: 18). Mas que una aaivi
dad más que abulta el tránsito dia
rio por la escuela, el periodismo es
el compromiso asumido ávidamen
te para producir el discurso requeri
do para divulgar lo aprendido.
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b) El periódico escolar puede
ser el motor de una confrontación
entre los contenidos informativos
propuestos por los programas de es
tudio y la realidad en la que existen
los educandos. Confrontación que
exige una verificación de esos conte
nidos por parte de una comunidad
en la que tales educandos, como
personas que deben interpretar su
entorno a partir de sus experiencias
socioculturales, son protagonistas
en el discunir de la historia impul
sora de lo que la escuela debe estu
diar. Se convierte entonces, el estu
diante, a través del periódico esco
lar, en vigilante aaivo de su reali
dad; en propulsor conciente de lo
que debe ser enseñado; en ejecutor
fundamental de las complejaspolí
ticas que definirán el transcunir de
su realidad escolar, que será el deve
nir de todos. Asíentonces, "el perió
dico escolar no sólo colabora en la
conservación de la memoria coleai

va de la comunidad que le da ori
gen, sino que en el trayeao tiene lu
gar un proceso de construcción del
conocimiento, en el que los propios
alumnos tienen un rol fundamen
tal: participan en calidad de produc
tores, lo cual los desinstala de la po
sición de receptores del conoci
miento producido y transmitido
tradicionalmente por la escuela"
(FranciscoAlbarello, 2005).

Ahora, si lo concebimos desde
el punto de vista meramente institu
cional, debemos decir que el perió
dico escolar permitirá que haya una

intenelación entfe las diversas áreas
del conocimiento manejado dentro
de la escuela. Intenelación que se
produciría al ser manejados los con
tenidos de su asignatura a partir de
su conespondencia, de su influen
cia o de su apoyo con la realidad. Y
es que cada docente tendría la opor
tunidad de verificar la utilidad del
conocimiento que imparte, cuando
este llevado a todos los integrantes
de la comunidad, cuando es com
partido en la discusión que produce
su análisis y cuando es aceptado,
cuestionado o rechazado.

c) La calidad leaora de nues
tros estudiantes deja mucho que de
sear desde hace muchísimo tiempo
y aquí estriba el problema funda
mental de nuestra educación, de sus
bajos niveles, de sus grandes desa
ciertos. Nuestros jóvenes aprenden
a leer muy pronto y al salir del ba
chillerato, no consideran la lectura
como una aaividad esencial para la
vida. Leer es algo circunstancial,
solo sirve para descifrar las informa
ciones sobre la cotidianidad más in
mediata: informarse sobre los suce
sos diarios, aprovechar las ofertas
del mes a la hora de hacer las com
pras, enterarse de los esrtenos cine
matográficos o quizás lo más tras
cendente, ayudar a cualquier niño
de la familia a resolver las tareas ho
gareñas. La leaura como forma
ción, como placer, como ejercicio
inteleaual es algo nada atraaivo,
deseable, necesario y por lo tanto
puede ser dejada de lado. Ahora
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bien, si la lectura es la mejor forma
que el serlo humano tiene parades
cifrar (leamos significar) los enig
mas que va creándose en la medida
que va escribiendo la vida a través
de múltiples lenguajes (Iliana Mo
rales, 2005), debemos decir que la
aaividad lectora permite por lo tan
to descifrar - significar la vida. Leer
la vida. Ahora, como produao de la
escuela, la leaura da solamente
para descifrar (digamos reconocer)
lo que estamos obligados, porque
se nos exige, o nos exigimosque de
bemos hacerlo. Más allá de esta ta
rea elemental y rudimentaria, la lec
tura es un peso grande en la vida de
la mayoría de los seres humanos.
Aunque actividad fundamental, re
conocida dentro y fuera del espacio
escolar, leer es más bien un dolor
obligado que debemos soportar; y
es que aprendimos a leer desde el
aburrimiento, desde la pasividad
más improduaiva, desde las tontas
expresiones verbales reconociendo
el texto escrito, desde la tortura que
imponían historias sin sentido. De
allí que leer no tenga, a juicio de
nuestros jóvenes, tanta importancia
para asumir una realidad que no les
reconoce el potencial creador que
pueda ella aportarle. Y es que a su
parecer, la lectura "exige demasiado
a cambio de lo que pueda brindar
inmediatamente" (Bruno Bettelhe-
im, 2001). Es entonces la escuela, a
partir del diario escolar, la llamada
a darle a la lectura un papel insusti
tuible en el proceso de aprender
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creando. Cada alumno, participan
do de la elaboración del discurso
periodístico que describe y significa
la realidad de su entorno, experi
menta una identificación con el len
guaje que es necesario también sig
nificar para poder comunicar su rea
lidad. Todos los días, todas las ho
ras, leyendo cada detalle objetivo
que le rodea, porque debe conver
tirlo en discurso para ser leído den
tro de la escuela, hace de la aaivi
dad escolar una posibilidad de dis
frutar cada palabra que se invierte
en elaborar el registro histórico de
su existencia.
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